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Volvió la carne. Volvieron las vacas al matadero de Echeverría. Antes eran 
para el Restaurador, ahora son para el restaurante. Volvió el bramido, el 
martillazo neumático en la frente, los grandes faenadores de botas blancas 
de goma, los camiones frigoríficos, el peón distribuidor hombreando la 
media res hasta los ganchos de las carnicerías. Las asociaciones de 
consumidores piden que la gente se abstenga de comprar carne hasta que 
bajen los precios, pero es imposible. Una semana de góndolas vacías les 
bajó la presión a varios.

¿Cómo aguantarse? El asado se salteó un fin de semana. Las parrillas 
familiares quedaron inactivas. El domingo hubo una dispersión abúlica en 
la familia, un guiso o un arroz que llevó al silencio y al plato individual 
frente a la tele. Pero algo se acumuló durante esos días. Una química 
extraña. Un ácido empezó a correr en las muelas, se afilaron los caninos. El 
carnívoro argentino se empezaba a impacientar.

Si no hay carne, no hay diálogo, no hay reunión, ni vino, ni tarde, ni solcito. 
No hay discusión. Porque en este país, como dice el poeta César Mermet, 
el verbo no se hizo carne sino que la carne se hizo verbo. Por unos días las 
carnicerías quedaron mudas.

Ahora, con la entrada de la hacienda en los corrales, el orden se reestable-
ce. Los consumidores avanzan con carritos hacia las góndolas llenas o 
entran aliviados a las carnicerías. El ama de casa tímida y recatada vuelve a 
temblar cuando el carnicero con sus manazas casi le salpica de sangre la 
musculosa lila azotando el churrasco jugoso contra el mostrador. “¿Cuánto 
llevás, nena?”

3¿Tuviste un día de aquellos? ¿Estás saturado de noticias de corrupción, desastres, tramoyas, crisis?
¿Ya no aguantás a tu jefe? Si contestaste afirmativamente a alguna de estas preguntas, te sugiero
que te regales los próximos 15 minutos para mirar al mundo desde otra perspectiva. Oblogo. 
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PEDRO MAIRAL

Asado Masoquismo

Este post es parte del blog: El Señor de Abajo - http://elseniordeabajo.blogspot.com
Publicado originalmente en el diario Perfil.

Este post es parte del blog: La Peleadora - http://lapeleadora.com

CAROLINA
AGUIRRENo me toquen mi hueso

Todos salen sopesando las bolsas, sonriendo, hinchados de orgullo, 
palpando el kilo de nalga, los dos kilos de cuadril, revoleando la costeleta. 
Quieren hundir el tramontina en el bife de chorizo, cortar tendones, grasa, 
fibra muscular, tejido conectivo, hueso. Los carniceros embalados afilan las 
cuchillas, con el tánatos a full. No dan abasto.

El asador promedio compra varios cortes, contento, segregando saliva; está 
más caro, no importa, le duele el bolsillo pero goza con todo su ser 
nacional. Volvamos al asado, al asado masoquismo, volvamos a reventar, a 
morir al sol con tinto y achuras chisporrotenantes. Volvamos a pelearnos 
con el cuñado blandiendo un ojo de bife bien cocido, a atorarnos con el 
vacío justo a punto, a avergonzar a la prima adolescente con los chistes de 
doble sentido que sugieren las morcillas, los chorizos, las salchichas 
parrilleras. Que el humo blanco del sacrificio se eleve nuevamente para 
calmar a los dioses. 

Tito dijo

Caín le ofrendó cereales a Dios 
pero Abel le ofrendó nerca. Dios 
hizo subir el humito del asado 
hacia el cielo, complacido; al 
humo de los cereales lo mandó 
al sótano. Caín se puso celoso y 
faenó al hermano.

El mundo se divide entre los que apenas llega el delivery agarran las 
empanadas que ellos pidieron (se ponen todas “las suyas” en el plato 
como si fueran perros) y los que van viendo sobre la marcha, probando un 
poco de todo, sin preocuparse por quién pidió cada una. Yo soy de los 
segundos y siento un profundo rechazo por lo vulgares y angurrientos 
que son los integrantes del bando opuesto.

Jean dijo

Ojo, también están los que 
dicen “a mí pedime 3” y se 
comen 9.

Este post fue publicado por el autor en abril de 2008 tras un lock out de 
los productores agropecuarios que generó desabastecimiento de diversos 
productos, entre ellos carne.

¡SE VIENE LA FIESTA OBLOGUERA DE FIN DE AÑO Y
ENTREGA DE LOS PREMIOS OBLOGO-HIPOTECARIO!

No te pierdas la oportunidad de verle las caras y escuchar a tus 
obloggers favoritos. Tendremos también varias sorpresas.

Jueves 10 de diciembre a las 18 horas en el centro de Buenos Aires.
Entrada gratuita, con registración previa. Localidades limitadas.

Registrate en www.oblogo.com/fiesta



Este post es parte del blog: Apuntes científicos desde el MIT - 
http://lacomunidad.elpais.com/apuntes-cientificos-desde-el-mit/ 

PERE
ESTUPINYA

"Caminé como 15 cuadras de más por no preguntar. Ahora me pregunto desde cuándo me volví 
hombre." (@Nadia_Soy_Yo en Twitter) 

y el amor engañoso
www.bit . ly/serotonina  

Si esa noche, por lo que sea, tus niveles de testosterona se encuentran más 
elevados de lo normal, tu apetito sexual se verá incrementado. Seguro que 
tendrás más predisposición a encontrar alguna aventura amorosa. Pero si no 
tienes éxito, no te inquietes. La testosterona sube y baja rápidamente sin 
mayores repercusiones y, al día siguiente, todo empieza de cero otra vez.

En caso de que sí hayas tenido sexo satisfactorio con alguien, habrás 
notado el subidón de dopamina, la hormona del placer. Si realmente ha 
sido bueno te habrá gustado tanto que querrás repetirlo a casi toda costa. 
¡Pero que la dopamina no te engañe! En el fondo, a ella le da igual si 
vuelves con la misma pareja o no; incluso te permite sentirte enamorada/o 
de dos personas a la vez. De acuerdo, de acuerdo… si ha estado tan bien, 
quizás hayan bajado un poco los niveles de serotonina, experimentarás un 
estado de desorientación y pensarás que esa persona es especial, tiene 
algo. Empezarás a enamorarte.

Quizás tras varios picos de dopamina notes cierta sensación de adicción. 
Puedes relajarte y disfrutarlo con tranquilidad: en este estadio la testoste-
rona y la dopamina no forman parte relevante de la historia. Desdecirse no 
sería traumático todavía. Lo serio de verdad llega cuando la oxitocina 
aparece en escena. Tu cerebro la segrega a grandes cantidades en cada 
orgasmo, y es la responsable del sentimiento de apego, de unirte definiti-
vamente a tu nueva pareja. Si hubiera una hormona del amor, esta sería la 
oxitocina. Cuando están juntos, la oxitocina les reduce el estrés y el miedo, 
mientras les aumenta la confianza, la generosidad, la sensación de 
bienestar en cada abrazo. Es la esencia química del afecto. Y lo más 
importante: hace que te sientas feliz cuando observas a tu pareja feliz. Su 
satisfacción pasa a ser más importante que la tuya propia. Ahora sí que 
puedes decir honestamente “te quiero”, en lugar del “te deseo” propio de 
la etapa dominada por la dopamina.

De todas formas no te confíes. Asegúrate de mantener los niveles de 
oxitocina altos a base de orgasmos, para evitar que vayan decreciendo 
hasta perder el apego. Si esto les ocurriera a los dos a la vez, tampoco sería 
tan grave. La tristeza de la separación daría paso rápidamente a una 
sensación de alivio. Lo peligroso, desdichado, insano, funesto, devastador 
sucede cuando, por cualquier motivo, la relación se rompe mientras los 
niveles de oxitocina están al máximo. Entonces la química cerebral se 
vuelve loca. La serotonina baja por los suelos: te deprimes, te desesperas, 
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SEROTONINA, OXITOCINA pierdes la cordura, dudas constantemente de qué es correcto y qué 
incorrecto, y aparece la ansiedad, la obsesión.

Te separas y de repente tus neuronas encargadas del placer ya no segregan 
nada de dopamina. Notas un síndrome de abstinencia brutal. Tu cerebro 
pide a gritos sinápticos volver a ver a tu amor. No deberías hacerlo; sería 
un suicidio, hormonalmente hablando. Recaerás como el alcohólico que 
en el momento de más debilidad piensa “será sólo una copa”. Dale tiempo 
a tu química cerebral para que restablezca sus niveles normales. Además, 
allí ya no hay amor verdadero. Bueno, quizás sí lo hay, pero queda ofusca-
do por el deseo egoísta de sentirte mejor, de aliviar tu propio sufrimiento. 

En esos momentos no estás pensando en qué es lo mejor para él o ella.

“Quiero continuar siento tu amiga/o” puede decir el que haya salido más o 
menos ileso de la desdichada ruptura. Científicamente, esto es absurdo. Es 
como si pretendieras curar al alcohólico diciéndole: “Debes dejar de beber. 
Pero puedes continuar yendo a los mismos bares, no hace falta que tires 
las botellas de tu casa, y dale un inocente beso al vino cada cierto tiempo”. 
Los neurocientíficos expertos en adicciones saben que eso no lleva a 
ningún sitio. Si les hiciéramos caso, la terapia del desamor incluiría borrar 
teléfonos, mails, y tirar fotos a la basura, por muy doloroso que sea.

Según la neurociencia, esto es lo que le ocurre a un cerebro enamorado. 
Nunca lo aceptaríamos como justificación de nuestra situación individual, 
porque hay demasiadas excepciones y casos particulares que se escapan a 
la lógica química. Pero de todas formas nos lo creemos. Nos gusta que la 
ciencia nos dé su versión acerca de lo que nos pasa. 
 

Lucy dijo

Siempre se dice que para que 
surja el amor tiene que haber 
química, pero nunca me lo 
habían explicado tan bien.

Ulises dijo

Como dice la canción de Bryan 
Ferry, "love is the drug".



¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

FEDERICO
SPOLTORE

Déjà déjà déjà vu
www.bit . ly/dejadeja

Sin querer tiré el atado de cigarrillos al piso. Cayó al lado de la cortina 
anaranjada mientras en la televisión empezaban a pasar el pronóstico del 
tiempo. Todo encajaba a la perfección en un recuerdo vago. Estaba seguro 
de que ya había vivido eso.

Entonces levanté el atado despacio, entre expectante y confundido. Miré 
la televisión y de alguna manera ya sabía que para mañana darían 6 de 
mínima, 15 de máxima, y precipitaciones aisladas en el conurbano bonae-
rense. Eso incrementó mi confusión.

Me levanté bruscamente para salir de esa sensación atemporal. Corrí la 
cortina y vi que el auto rojo se detenía en la esquina sin semáforo para 
dejar pasar al auto blanco. Los dos autos ya existían en algún rincón de mi 
cabeza. Eso también ya lo había vivido.

Me asusté hasta la desesperación. Y el susto y los movimientos tembloro-
sos me eran tan familiares que me horroricé. Entonces busqué una 
esperanza a  la que aferrarme. Una puerta de salida para el desconcierto 
que sitiaba mi sistema nervioso central. Y recurrí a lo atípico: hacer algo sin 
sentido que nunca hubiese hecho. Un acto que certeramente no encontrara 
antecedentes en mi conciencia. Y me desnudé por completo. Y puse la 
videocasetera sobre mi cabeza. Y con la mano que me quedaba descolgué 
el teléfono y lo enrosqué a mi brazo. Puse una pierna sobre la cama, y con 
la otra comencé a saltar. En ese momento de vulnerabilidad entró mi 
hermano por la puerta, y mirándome con asombro me dijo: ¿otra vez?

Dejé de saltar y me desmayé. Cuando me repuse no recordaba nada de 
nada. Lo único que quería era fumar un cigarrillo.

Este post es parte del blog: Pantomime World - http://quienestajugando.blogspot.com/
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PODETI

Para lo único que volvería a vivir a lo de mi viejo es para no tener que tirar la comida que se cae al piso." 
(@idieadforbeauty_ en Twitter) 

www.bit.ly/pelotero

www.bit.ly/quetepi

María Virginia dijo

Yo envidiaba a los que lograban 
un yeso que llenaban de firmas 
y dibujos. Y les daban los 
gustos, "pobrecitos".

PABLO MÖLLER

Este post es parte del blog: Yo contra el mundo - http://weblogs.clarin.com/podeti

Historia ClínicaCOLUMNA ENSALCHICHADA

Hace un calor importante. Estoy de manga larga y jogging: ya es la tercera 
erupción que tengo en menos de un mes y me da mucha vergüenza cuando 
la gente me mira los lamparones de dermis inflamada.

Las ronchas me habían empezado a salir a la noche, mientras leía una 
edición ilustrada de las hazañas de Hércules en la cama de Martín.

Ahora estoy sentado en la camilla del dermatólogo. Tengo los brazos 
cubiertos de ronchas del tamaño de una hamburguesa y mis muslos parecen 
las dos mitades de un mapamundi con división política; oriente está 
visiblemente más inflamado que occidente.

Es el segundo dermatólogo que me ve. El primero no le terminaba de 
encontrarle la vuelta al asunto y yo ya estaba harto, así que mamá me 
acompañó a ver a éste al centro Villela.

El tipo me pide que me saque la remera. Después me hace estirar un brazo 
para ver las ronchas de cerca. Yo obedezco, pero tengo una sensación rara, 
como de ultraje.

En ese momento la miro a mamá y me pongo a llorar (era de llorar mucho, 
yo). Mamá se acerca hasta la camilla y me dice que no me preocupe. “Ya sé”, 
me dice. Yo la miró como me mira y me pongo a llorar más fuerte. “Ya sé, ya 
sé”, repite mamá.

Pero lo que ella no sabe es que en ese preciso instante -mientras el doctor 
me pedía que “ya que estamos” me sacara también “los lompas”-, en el más 
escondido rincón de mi mente se empezó a formar una idea que terminó 
siendo algo así como el eslogan de todas mis enfermedades:

"Ojalá fuese algo grave".

Suena absurdo, pero les aseguro que para un pibe de doce años que dos por 
tres amanece cubierto de escamas tiene su lógica. 

El conocimiento más vulgarizado acerca del arte de construcción de 
columnas no pasa de su clasificación en dóricas, jónicas y corintias, y en el 
hecho o más bien la sospecha de que, sin ellas, se te cae el techo encima. En 
las grandes universidades o tribunales, las majestuosas columnas cumplen 
el papel de Guardia Abstracto a la entrada del Palacio, induciendo en 
nuestros corazones la idea de que somos pequeños e insignificantes y de 
que, sean cuales fueren nuestros propósitos, mejor no lo hagamos. En el 
teatro underground de casona reciclada o bar con número vivo, la columna 
cumple el papel de taparnos la visual. Pero el subtexto es, en realidad “¿así 
que no podés verle el escote a la cantante? Bueno, querido, no te quejés, que 
si yo no estuviera acá, no verías ni la luz de la mañana, sepultado entre 
toneladas de escombros”. Por fin, en los hogares de fanáticos de las refaccio-
nes hogareñas, la columna es la encargada de poner límites: tirá todas las 
paredes que quieras, armá arcos romanos e improvisá pasaplatos. Pero a mí 
no me toques, porque te puede ir muy mal.

Como vemos, la columna cumple casi siempre el papel de Príncipe Sostén 
del Mundo o, por lo menos, de “Policía Malo”. No en el caso que nos ocupa. 
La columna de pelotero, envuelta en el material ése con el que se fabrica el 
“flota-flota” para evitar que los niños se golpeen - lo que le da un aspecto de 
chorizo gigante y flúo del país de las pastilletas de colores- ocupa el 
estamento más bajo en el Universo de las Columnas. Su sueño es ir escalan-
do posiciones para convertirse en la columna dórica de un edificio público o 
aunque sea de una confitería de los años 20, pero sabe que probablemente 
termine sus días donde empezó. Por eso, cada tanto, aspira hondo, mete 
para adentro su chaleco de polipolipropipoliestiurano inyectado y logra que 
algún pequeño se golpee la cabeza contra ella, y se regodea en el breve 
drama del llanto, el regaño, el consuelo contra el pecho y finalmente el 
chichón.

Está bien, yo no la invitaría a comer a mi casa. Pero tengámosle compasión.

Este post es parte del blog: Momento cucaracha - http://momentocucaracha.blogspot.com

de pelotero infantil

Fray Mollo dijo

¿No estaremos acolchando la 
culpa que nos produce dedicar-

les poco tiempo porque estamos 
ocupados generando plata para 

comprar polipolipropipoliestiurano 
inyectado?

Leonicoleño dijo

¡Qué suerte que ya pasé esa 
etapa con mis hijos! Ahora me 

toca el bowling...
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Registrate para recibir Oblogo por email en forma gratuita en www.oblogo.com/suscripciones

Este post es parte del blog: Cien de jamón - http://ciendejamon.blogspot.com

casi fui adulto
www.bit . ly/papano

Corría el año 1995. Y la verdad es que corría bastante rápido, porque casi 
sin darnos cuenta ya había llegado la Navidad, de nuevo. Y, para vergüen-
za de mi abuela, todavía en casa no habíamos armado el arbolito y a 
Melchor le faltaba la cabeza (en realidad, todavía le falta).
 
Quien les escribe tenía 7 años. Una edad apropiada para creer en Papá 
Noel y en el amor. Además, cuenta su biógrafo personal, le faltaban pocas 
figuritas para llenar el álbum de Dragon Ball Z, hecho  que definía si uno 
iba a ser popular en el cole o si lo iban a humillar por el resto de su vida. 
 
¿Qué me regalarán? ¿Vendrá Papá Noel de nuevo este año? ¿Por qué carajo 
no nieva acá? Esto se preguntaba un niño de siete años, cuyas habilidades, 
simplemente, eran decir el abecedario con eructos y tener en el dicciona-
rio, subrayadas, las palabras más zarpadas, como "pene" y "seno", (creo 
que no conocíamos más que ésas). Pero no importaba, en 2º grado eso 
bastaba para ser respetado y liderar el grupo de amigos. Si en ese momen-
to hubiese tenido, además, la respuesta a por qué los Picapiedras festeja-
ban la Navidad antes de Cristo, hoy en día habría una estatua mía en el 
patio, junto a la de Sarmiento.
 
Ese 24 de diciembre no era diferente a los demás. Me porté mejor que 
nunca, y hasta ayudé a una viejita a cruzar la calle, aunque ella no quería. 
¡Mirá si Papá Noel me estaba viendo! Los rumores de la primaria indica-
ban que él nos podía ver desde el cielo y que estaba en todas partes. Era 
como Dios pero con barba, aunque pensándolo bien Dios también tiene 
barba. Creo que solamente se distinguían en que Papá Noel tenía renos 
genéticamente modificados, que lo transportaban por los cielos mientras 
repartía regalos.
 
Entonces llego a casa, me baño, me peino, me doy cuenta que tengo un pelo 
horrible, lloro unos minutos y me lavo los dientes. ¡Estaba hecho una 
pinturita! A los siete años me había vuelto un poco más observador y sagaz, y 
al margen de que tenía las zapatillas al revés, me había percatado de la 
ausencia de mi progenitor, y no estoy hablando del lechero, no esta vez...
 
¿Dónde está papá?  Le preguntaba el hijo a su madre, pero no hallaba 
respuesta alguna. Sólo me daban más vitel toné y sidra, cosa que funciona-
ba bastante bien, porque al instante nomás, dejaba de preguntar y quedaba 
satisfecho. (Al margen de esto, quiero agradecerle a mi bisabuela Dora por 
sus vitel toné hechos con tanto amor, y  por sus 95 años de gloria sobre la 

tierra. Vieja divina, ¿qué esperás para revelar la receta?).
 
Ya eran las doce y la familia estaba ansiosa y expectante. La complicidad 
de mis primos mayores se había planificado durante semanas y llevaba 
horas de ensayo: aún Javiercito no sabía la verdad, apenas si sospechaba 
que la sidra no tenía alcohol. Pero ellos escondían algo mucho más 
profundo, algo que hacía a la esencia e identidad de mi infancia, tan 
perturbada por Ranma 1/2.
 
De pronto ¡flash!, veo una silueta vestida de rojo con una larga barba y el 
cierre del pantalón semi abierto. Pese a mis prejuicios lo supe comprender 
porque seguramente Papá Noel era un tipo ocupado y despistado. Lo que me 
dejó boquiabierto fue que Papá Noel tenía los mismos anteojos que mi padre, 
y sobre todo, que le dio un beso apasionado a mamita frente a todos.
 
Ahí nomás tome carrera y le di una fuerte patada en las bolas. Papá Noel cayó 
al piso y  mientras se retorcía en el suelo mis tíos se levantaron rápidamente a 
socorrerlo. Recuerdo que mi abuela vino corriendo hacia mí y me agarró por 
la espalda (pero sólo me regañó por no haber armado el arbolito).

"¡Vos no sos Papá Noel!" gritaba la víctima, totalmente desaforada, 
mientras el extraño se iba sacando el disfraz. Hasta que no se terminó de 
sacar la barba no me di cuenta que le había pateado las pelotas a mi padre, 
aunque en el fondo lo sospechaba. En ese momento no había vitel toné 
que me consuele. Tenía un nudo en la garganta, parecido al que uno siente 
cuando va entusiasmado a comprar los útiles para el colegio y vuelve con 
la cartuchera de Garfield sólo porque está en oferta.
 
Pasaron unos minutos, en silencio. Se acerca mi Papá (Noel) y me dice: "hijo, 
es hora de que sepas la verdad." Abro los ojos así (O_O), porque creo que fue 
el momento más importante de mi vida. Mi padre continúa diciendo con voz 
triste y con dolor (yo creo que por la ingle): "Papá Noel este año no pudo 
venir porque se enfermo Rudolph, el reno de la nariz roja".
 
Sí, tienen razón, no fue una buena mentira. Y yo, que a los 7 años ya me había 
transformado en un hombre completo, entendí lo que pasaba. No me lo 
habían contado ni el gordo garca del curso ni el corta mambo del profesor de 
gimnasia; lo había vivido intensamente en carne propia, era protagonista de la 
escena y mi papel era el de víctima. Papá Noel no existía. Sin embargo, sólo 
atiné a contestar: "¡Qué reno hijo de puta!, ¡justo ahora!"
 
Preferí seguir siendo niño unas horas más y ser cómplice de mis primos, abrir 
los regalos y pasarla bien con mi familia. No podía arruinar la Navidad. No 
hasta que cumplí 12 y quemé la alfombra del living con un chasquibúm.

10

DE AQUELLA VEZ EN QUE
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"Entré a Facebook para ver cuál era mi estado. Y está bien. Sigo soltero." (@mola_ en Twitter) 

La mujer roja
CLAIRE

MANDARINA

La primera vez que la vi fue desde el colectivo. Una madrugada cualquiera 
volvía a casa en un 64 vacío y con olor a desinfectante, y miraba por la 
ventanilla, distraído, cuando la vi. Estaba al lado de un kiosco de diarios. 
No puedo precisar qué estaba haciendo. No estaba parada, quieta, pero 
tampoco caminaba -una postura en movimiento en una ciudad inmóvil, 
como si el cuerpo le vibrara emitiendo ondas en el aire. Desde la vereda 
me miraba con sus ojos rojos como dos brasas: líneas amarillas, naranjas y 
verdes brillaban en esos iris hechos de fuego. Vestida o desnuda, era toda, 
absolutamente toda roja. Su cabello tan largo y lacio ondeaba como una 
publicidad de shampoo, iluminando de rojo la vereda. La mujer brillaba 
con un aura de chispas, como un fogón de campamento. Todo duró unos 
segundos. El colectivo volvió a arrancar y ella me mandó un beso que 
quedó suspendido en el aire.

Esa noche soñé con ella por primera vez. Tan difusa su imagen en la 
realidad como en el sueño, la mujer roja me tocaba y la piel quemaba, pero 
no dolía. Olía a pelo chamuscado, a víctima de un demonio, a amor sin 
mañana. Cuando me desperté estaba muy transpirado, y las sábanas 
humeaban en silencio.

Al día siguiente llegué a la conclusión de que ella era una alucinación 
producida por la falta de sueño o el exceso de antidepresivos. Me conven-
cí de que la visión del colectivo había sido un delirio momentáneo, o que 
me había quedado dormido. Ese tipo de cosas pasan seguido, ¿no?

Pero a la tarde tuvimos una reunión de trabajo con varios socios del 
buffet. Estaba concentrado en los números y datos que tenía que informar 
en la reunión, cuando la vi sentada en un rincón. Piernas cruzadas, un 
brazo sobre el regazo y otro sosteniéndole la barbilla. Me estaba sonrien-
do. A mí. Se me cayeron todos los papeles y los levanté, muy nervioso. 
Miré a los otros socios del estudio pero ningún otro parecía prestarle 
atención a esa silla del rincón desde donde una mujer roja presenciaba la 
reunión. Mi actitud de espásmico le divertía. Se reía con dulzura viéndo-
me ordenar los papeles, mirar de reojo y ponerme nervioso como un nene 
de primaria. Sus chispitas saltaban alrededor sin llegar a tocar nada, y se 
dedicaba sólo a mirarme trabajar. No prestaba atención a lo que los demás 
decían, y yo tampoco. De repente un compañero me tocó el hombro: era 
mi turno para hablar. Empecé a balbucear tontamente, leyendo cifras 
desordenadas, sintiendo de repente mucho calor. La vi reírse, divertida 

www.bit.ly/mujerr

Este post es parte del blog: Mundo Mandarina -  http://clairemandarina.blogspot.com

con mi bochorno, pero con mucha ternura, como una novia cuando te ve 
tropezar en la calle. Apagaron la luz para mostrar unas diapositivas, y de 
repente todo se oscureció demasiado. Ella brillaba como una antorcha 
encendida que empezaba a consumirse. Movió los dedos de una mano, 
como un saludo, y se la tragó la noche. Cuando las luces volvieron, mi 
miedo se confirmó: había desaparecido otra vez.

Soñé con ella por segunda vez. La veía e intentaba hablarle, preguntarle 
quién o qué era, qué quería conmigo, algún tipo de explicación, pero ella 
se limitaba a reírse y besarme la punta de la nariz hasta que me abandona-
ba a abrazarla una vez más.

Al día siguiente la busqué por todas partes. Cada paso que daba era una 
posibilidad de encontrarla en una esquina. En el estudio pasé algunas 
veces para mirar la silla vacía desde la cual me había mirado toda la 
reunión, pero nunca volvió a aparecer. Para las nueve de la noche ya había 
perdido las esperanzas, y además tenía una cita con Sofía, una chica con la 
que venía saliendo hacía ya varios meses. Me bañé, me empilché, me vestí 
como un macho ganador y salí a la calle despreciando a la mujer imagina-
ria para ir a buscar una real.

Durante la cita ya había logrado relajarme. Sofía es una mina simple. No 
muy brillante pero con un lomazo impresionante. Además cocina como 
los dioses y se deja manosear como corresponde. La cena estaba exquisita 
y el vino aún más. Al poco rato mandé a Sofía a arrodillarse ante mí para 
que disfrutara de su postre. Ya estaba sumergido en el placer, cuando de 
repente la volví a ver. Mucho más cerca que cualquier otra vez en la 
vigilia, la mujer roja se me acercaba lentamente, radiante. Debo admitir 
que me asusté. Sobre todo cuando empecé a sentir las chispas sobre mi 
piel, reales, quemando sin doler. No me atreví a detener a Sofía, estaba 
paralizado. Y entonces, con voz de lava dulce y aliento a cenizas frescas, la 
mujer roja me susurró al oído:

Respondiendo a tu pregunta, yo soy todo lo que te falta.
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Presidentes que terminan sus mandatos con elevadísimos niveles de 
aprobación en Chile, Brasil y Uruguay… y, al mismo tiempo, en los tres 
casos con efectivas posibilidades de alternancia política. En los tres países 
los presidentes en ejercicio respaldan, claro está, a los candidatos de sus 
partidos o coaliciones, pero no se empeñan destructivamente en ello. Y los 
altos niveles de aceptación de los que disfrutan, no se traducen de modo 
automático en equivalentes intenciones de voto. Mientras que Tabaré es 
aprobado por el 60% de los uruguayos, Mujica y Lacalle definen en una 
segunda vuelta. En Uruguay, tanto como en Brasil y Chile, partidos 
bastante bien estructurados coexisten con una opinión pública indepen-
diente, y la estabilidad político-institucional convive con la incerteza 
partidario-gubernativa. Todo lo cual es por cierto muy saludable.

En Uruguay, como en Brasil y Chile, gobiernos de centro-izquierda (que 
algunos califican despectivamente de izquierda “moderada”) han hecho 
avances en el combate contra la pobreza, han mejorado la distribución del 
ingreso, han logrado ganar terreno en materia educativa y sanitaria, y han 
combinado todo esto con políticas macroeconómicas sustentables – de 
modo tal que no se encuentran sometidos a las reacciones preventivas o 
punitivas, como la fuga de capitales, de los agentes económicos y los 
ciudadanos que cuidan sus ahorros. Aunque el perfil de Mujica es muy 
diferente al de Tabaré, como candidato presidencial no precisó ni precisa-
rá sobreactuar para conseguir que su promesa de continuidad de las 
políticas sea creíble –desde luego, Danilo Astori, derrotado por Mujica en 
la interna del Frente Amplio, contribuye a afianzar esa credibilidad al 
acompañarlo en la fórmula.

En Uruguay, como en Brasil y Chile, la actual oposición puede llegar al 
gobierno. No obstante, con la excepción, apenas parcial, del caso chileno, 
esto no parece implicar drásticas reversiones en las políticas doméstica y 
exterior. Ciertamente ha de haber cambios de rumbo en caso de un poco 
probable triunfo de los blancos en la segunda vuelta – precisamente el 
cambio es la sal de lo político – pero nada que se parezca a la inauguración 
de una presidencia imbuida de mesianismo refundacional.

Uruguay, como Brasil y Chile, parece haber aprendido a cuidar sus activos. 
Uruguay es un país pequeño en población y en mercado, y esta pequeñez 

Hace algunas semanas me junté con una amiga y en el medio de una 
conversación pedorra, llegamos a la conclusión de que estábamos 
teniendo muchos problemitas: mendigamos cariño, pedimos caricias 
como si fuera nuestro combustible espiritual (?) y rogamos que nos 
repitan los "te quiero" como si cada uno de ellos tuviera una fecha de 
vencimiento y hubiera que renovarlos periódicamente. Consuelo de 
tontas: luego de una pequeña encuesta, entendimos que no éramos sólo 
nosotras las mendigas del amor, sino que somos parte de una generación 
de abandonadas ficticias. Desde ese día busqué señales que me ayudaran a 
comprender en qué momento nos habíamos jodido tanto las mujeres, pero 
aunque hice fuerza y afiné el ojo, no pude encontrar explicación alguna.

Pero casi como una epifanía, la respuesta me llegó hace un ratito en medio 
de un random de mi reproductor de música, y yo sentí que finalmente 
tenía alguien a quién culpar por ser tan soberanamente pelotudas. Si 
alguno de ustedes se preguntaba lo mismo que nosotras, si alguno quiso 
saber por qué las jóvenes de veintitantos tenemos tantos problemitas, he 
aquí la respuesta: crecimos mirando Chiquititas, y escuchando temas 
como los que pego a continuación. Es menester prestar atención a la letra 
y comprender, de una buena vez, que este programa arruinó nuestra 
existencia. Hay que ser muy perverso para escribir estas letras, ponerles 
una musiquita y metérselas en la cabeza a inocentes niñas. Me la juego 
que fue una mujer.

1. No me digas mentiritas porque duelen
Yo ya sé que estoy solita, no me quieren

Mis papás se fueron lejos, se olvidaron que nací
Me dejaron sin caricias como a ti.

"BEBE A BORDO (pero con moderación)." (Calcomanía anónima) 

VICENTE
PALERMO

MARU L.
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Problemitas
www.bit . ly/problemi

www.bit . ly/urug ua

Este post es parte del blog: El agente de CIPOL - http://www.polit ica.com.ar

UruguayTRAS LA DISPUTA ELECTORAL no representa ninguna ventaja. Pero se esfuerza en compensarlo: uno de 
sus principales activos es la calidad institucional. En el mundo de hoy, más 
que nunca antes, la calidad institucional es una ventaja comparativa 
dinámica de primer orden. Otra ventaja comparativa es saber qué lugar se 
quiere ocupar y qué lugar se ocupa en el mundo – no sin anhelos pero con 
realismo político. Uruguay lo sabe, como Brasil y Chile.

 Argentina, como Uruguay, Brasil y Chile… bueno, está en el Cono Sur.



¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Guardarme en un sobre cerrado y pegale una 
etiqueta que diga: "Abrir en caso de depresión".

MARU L.

Sofía

@sespino
(vía Twitter)

Dionel

Maria Gabriela
(vía Facebook)

Es la primera vez que recibo la revista. Me la entregaron en Retiro. Mi costumbre es tomarme el 
colectivo y dormir durante la hora y media de viaje hasta mi casa. Ayer cambió mi rutina y ¡me encantó!

Oblogo me hace muy bien. Los escritos son ágiles. Le estoy sugiriendo a mis amigos que se 
suscriban. Vivo en Clorinda, frente a Asunción del Paraguay, en la Provincia de Formosa. ¡Éxitos!

¡Qué felicidad cuanto vi al chico en Catedral con un montón de Oblogos! No me importó la 
cola para llegar al andén, ni el amontonamiento dentro del vagón, ni el calor del subte, ni el 
tufo de las emanaciones corporales. Llegué a Bulnes en un toque y feliz con mi Oblogo.

Cuando sea grande quiero ser @o_blogo

Más comentarios de lectores de Oblogo

Tía Roxi Mi mamá llevó Oblogo al grupo de la tercera edad y les encantó. ¿Pueden darme ejemplares 
para llevar a otros grupos de tercera edad?

Este post es parte del blog: Origen Ramero - http://origenramero.blogspot.com

2. Tengo el corazón con agujeritos
Y no me lo puedo curar

Se me está muriendo de a poquito
Con cada dolor, se muere más.

Si a los once años escuchábamos esto, lo reproducíamos en los recreos del 
colegio, bailábamos la coreo en los cumpleaños infantiles y jugábamos a 
ser huerfanitas de padres, era lógico que esas palabras se tatuaran en 
nuestro inconsciente y era una cuestión de tiempo que ese sentimiento de 
abandono melodramático se trasladara a todas las esferas de nuestra vida, 
era cuestión de tiempo que nos sintiéramos desdichadas el 99% de 
nuestra vida, era cuestión de tiempo que nos convirtiéramos en estos 
seres infumables, en estas mendigas de cariño, en estas abandonadas 
ficticias, en estas hinchapelotas irremediables.

Enterate en http://oblogo.com/susc

¿Querés recibir tus Oblogos por correo?


